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Casi todas las fotos que acompañan a mis artículos son hechas por mi, algunas retocadas digitalmente. Se puede apreciar que en varias de ellas aparecen árboles. No es casualidad, ya que por una parte el árbol me parece una buena alegoría del hombre y por otra porque como el ciego de Betsaida, veo a los hombres como "árboles, pero que andan". 

En el capítulo VIII del Evangelio de San Marcos, justo antes de que Jesucristo pregunte a sus discípulos quién piensa la gente que es El, se relata un curioso milagro: le llevan a Jesús un ciego y le piden que le "toque", Jesus le coge de la mano y le lleva fuera de la ciudad, le pone saliba en los ojos y le impone las manos y después le pregunta "¿ves algo?", a lo que el ciego contesta "Veo a los hombres, pues los veo como árboles, pero que andan". Después Jesús vuelve a ponerle las manos en los ojos y ahora sí ve perfectamente, de modo que "veía de lejos claramente todas las cosas" y termina enviándole a su casa y ordenándole que "ni siquiera entre en el pueblo".

Me identifico totalmente con este ciego, en ese tiempo entre que es tocado por primera vez y por segunda vez, durante el que ve las cosas, pero no como son en realidad. Y a la espera y con la esperanza de que sea "tocado" por segunda vez y se complete en el milagro. El milagro de ver; y que consiste en que pueda salir de mi mismo, y amar al prójimo y a Dios. 

¿Y por qué cuento estas cosas personales?, pues porque pienso que, en cierto modo, la filosofía es autobiografía. Dice Juan Pablo II: “Cada hombre, como ya he dicho, es, en cierto modo, filósofo y posee concepciones filosóficas propias con las cuales orienta su vida. De un modo u otro, se forma una visión global y una respuesta sobre el sentido de la propia existencia. Con esta luz interpreta sus vicisitudes personales y regula su comportamiento.” (Fides et Ratio, 30).

Se parte siempre de uno mismo, de la propia realidad, para trascenderse y llegar al otro, a la realidad del otro. Y esto es así porque el Otro (con mayúscula, Dios) ejerce esa atracción que hace que uno se trascienda y busque la unidad con El. Y este camino de uno hacia el Otro, pasa inevitablemente por el otro (con minúscula, el prójimo). Mientras uno no ame (se una) al otro, nunca podrá amar (unirse) al Otro. Y para amar es necesario conocer, y no se puede conocer lo que no se ve con claridad. 

Este es el misterio de la vida humana como don y tarea al mismo tiempo. El esfuerzo por comprender con la razón la verdad de la realidad y al mismo tiempo la imposibilidad de llegar a ver las cosas como son sin el toque sobre nuestros ojos de Jesucristo. Por lo tanto es necesaria tanto la filosofía: “Las intervenciones del Magisterio se han ocupado … de la necesidad del conocimiento racional y, por tanto, filosófico para la inteligencia de la fe” (Fides et Ratio, 53); como la fe en Jesucristo: “La verdad profunda de Dios y de la salvación del hombre que transmite dicha revelación, resplandece en Cristo, mediador y plenitud de toda la revelación” (Fides et Ratio, 10).
Encontrar la Belleza es haber sido tocado, sanado, liberado, y poder ver las cosas como son, como Dios las ha creado: bellas. Es este nuestro común camino buscando la Belleza, que no es otra cosa que buscar al que te puede "tocar", y dar luz para poder ver, al único bello y por el que todas las cosas participan de la Belleza. Un camino para recorrer con los dos bastones que Dios nos ha donado: la fe y la razón.

"La fe y la razón (fides et ratio) son como las dos alas con las cuales el espíritu humano se eleva hacia la contemplación de la verdad" (Fides et Ratio, 1. Juan Pablo II)
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